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Querido Enrique:

Te fuiste tan pronto, y tan inesperada-
mente, que no tuve ocasión de responder a to-
das las preguntas que me hiciste cuando, días 
antes de irte, nos reunimos, como tantas veces, 
en el Casino de Madrid, (en tu Casino), con 
el que tanto y tan efi cazmente colaboraste, 
siempre y en todo. Me citaste para contarme, 
ilusionado, tus nuevos proyectos, compartir 
serias preocupaciones, oírte diseñar importan-
tes actuaciones de futuro, y, en fi n, recibir, con 
toda admiración y respeto, las confi dencias 
del amigo más leal y sincero; al que siempre 
consideré como un hermano más pequeño; pero 
que fue mi maestro en tantas cosas …; por-
que, desde que te conocí, me di cuenta de que 
eras un verdadero “sabio de la vida”.

Nos presentaron, por casualidad, va a 
hacer 25 años; y, desde entonces, me invitaste 

a colaborar siempre contigo; especialmente 
en el programa “La Rebotica”, que tu ideaste 
y desarrollaste magistralmente.

En él tuve el honor de encarnar el papel 
de “Don Daniel”, el viejo y sentencioso boti-
cario.

Tú sabes que el verdadero “Don Daniel”, 
mi padre, no tenía palabras sufi cientes con 
las que elogiar tu inteligencia, tu intuición, 
tu valía y toda tu labor. Por eso, te quería y 
te admiraba.

Y tú le correspondiste con la gran genero-
sidad que siempre te caracterizó.

No voy a hacer, aquí y ahora, mención a 
tus maravillosas cualidades humanas, pro-
fesionales y de todo tipo. Me sería imposible. 
Otros muchos lo han hecho ya, en todos los 
medios, incluso en un programa especial, 
para alguien tan especial como tú. Yo me 
limitaré, desde el corazón, a parafrasear al 
poeta:

“Sus méritos y virtudes no cumple que 
los alabe, pues los vieron. Y sus enormes ta-
lentos, y sus múltiples saberes, todos, todos, 
saben cuáles fueron”.

Pero lo que tal vez nunca sepan es el cú-
mulo de iniciativas que preparabas, y la ilu-
sión con que lo hacías; y desde luego, lo que 
ya no oiremos será la intervención tuya que 
habíamos previsto para el día 9 de diciembre, 
en la que te proponías dictar (desde nuestro 

“Foro de Opinión”), la que yo estoy seguro 
que iba a ser la lección magistral de tu vida. 
Y así te lo dije cuando me la anunciaste, y me 
esbozaste su contenido.

Quienes te acompañamos en la última 
gran convocatoria de la “Sexta Provincia” 
(ese imaginativo y singularísimo invento 
tuyo), celebrada en Mondaríz, te escucha-
mos como presumías, una vez más, de tu ga-
lleguidad. Y para justifi carla, aun habiendo 
nacido en Ávila, invocaste las palabras ina-
pelables de uno de los más ilustres gallegos.

Unas palabras que sonaron convincentes 
en aquel inmenso salón, y que hoy, al recor-
darlas, adquieren, como todo lo de tan famoso 
escritor, un halo mágico; y, en este caso, con 
un misterioso tinte premonitorio.

Querido Enrique: tú lo sabes. Comparti-
mos alegrías y sinsabores, pero también ilu-
siones, y siempre esperanzas…; y siempre… 
con entrañable, ininterrumpida, fraternal, 
sentida y afectuosa amistad.

Aún me quedan tantas cosas por decirte 
…, pero no me dan tiempo para más.

Te las contaré, cuando Dios lo disponga, 
y nos veamos de nuevo, compañero querido, 
amigo, amigo del alma.

Hasta entonces, mirando al cielo, te 
mando mi abrazo más fuerte y cariñoso

  Mariano Turiel de Castro

El pasado 24 de julio, víspera del Día de Galicia, España entera se conmovía ante el accidente ferroviario 
acaecido en Santiago de Compostela. Entres las numerosas víctimas de la tragedia, estaba 

nuestro consocio, el escritor y periodista Enrique Beotas, hombre muy vinculado a nuestra Sociedad 
y a quien, como sencillo homenaje, el Presidente de la Institución, Mariano Turiel de Castro, 

ha querido recordar en las siguientes líneas.
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